Estimados/as amigos/as.






Les escribimos para contarles que nuestra permanencia en la Universidad Academia de Humanismo Cristiano ha finalizado por razones que escapan a nuestra voluntad. 
Cuando nos invitaron a formar parte del proyecto de esa casa de estudios, llegamos con la firme convicción de que era indispensable para la institución y para el país hacer cambios profundos en el sistema educativo chileno. Pensamos que la universidad era ese espacio privilegiado para hacerlo, pues permite el diálogo entre las organizaciones sociales y el ámbito académico. Era ahí nuestra responsabilidad de reivindicar proyectos educacionales que apunten a construir seres humanos integrales y no meros profesionales “técnicos” o piezas irracionales de un aparato productivo. 
Creíamos que desde ahí contábamos con condiciones muy favorables para producir análisis de la realidad político-social de Chile junto con aportar insumos serios al debate público y académico desde perspectivas alternativas a las hoy dominantes en la agenda chilena. Con el control total que tienen los grupos económicos de los medios de comunicación, los principales partidos políticos y casi todas las universidades del país, pensamos que esta tarea no sólo era necesaria sino también indispensable.
Pero quizás lo más importante es que decidimos aceptar ese desafío pues creemos firmemente que el único camino que tiene Chile para llevar adelante las transformaciones profundas que las grandes mayorías requieren para mejorar su calidad de vida es la reconstrucción de nuestro tejido asociativo. En efecto, el sello de nuestro trabajo en el corto tiempo que pudimos estar ahí, fue poner la universidad a disposición de la sociedad civil organizada. En menos de cuatro meses, conversamos con más de quince organizaciones sociales de distintos espacios sectoriales para fortalecer su trabajo. 
Sin embargo, la realidad con la que nos encontramos en esa universidad nos llevó a la convicción de que nuestros objetivos no podrían realizarse desde ese espacio. 
Nosotros adquirimos un compromiso con ustedes. Y queremos refrendar ese compromiso comunicándoles que estamos en conversaciones para poder seguir trabajando juntos desde otro espacio institucional que nos permita llevar adelante los objetivos que nos propusimos.

Les agradecemos su gran disposición a trabajar con nosotros y les reiteramos nuestra voluntad de servirles en lo que ustedes estimen para su trabajo.  
Roberto Pizarro, ex rector UAHC.
Salvador Muñoz y Daniel Jadue, ex Programa de Políticas Públicas UAHC.
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